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El Vicecónsul Fillol

N• 1 (2 época)

MIGUEL ANGEL DE MARCO

Con fecha 18 de mayo de 1857, la Primera
Secretaría de Estado de España remitía al je­
fe de la Legación de Su Majestad Católica
en los Estados del Río de la Plata, establecida
en Montevideo, la real orden N 870 me­
diante la cual Isabel II disponía que el di­
plomático gestionase ante el gobierno de la
Confederación Argentina, el exequátur para el
nombramiento de don Joaquín Fillol como
vicecónsul en Rosario. Al avisar recibo de tal
decisión, don Jacinto Albistur manifestaba en­
tender que ésta anulaba "la designación que
a propuesta mía se dignó hacer S. M. de don
Antonio Berdier, para vicecónsul en este puer­
to", y agregaba que había comunicado al go­
biemno argentino aquel nombramiento, como
también los de los vicecónsules en Paraná y
Gualeguaychú, don Ramón Puig y don Eva­
risto Diez Caminada 1.

El presidente Urquiza procedió, en virtud
de la antedicha gestión, a acreditar a Fillol
"en el carácter de vicecónsul del reino de
España en la Confederación, con residencia en
el Rosario, y en el goce de las prerro­
gativas que le corresponden" 2• El texto del
decreto provocó la alarma del plenipotenciario
español, puesto que se reconocía a Fillol ju­
risdicción en todo el territorio confederado, a
pesar de que la reina había nombrado otros
agentes de la misma categoría en los puntos
señalados. "He hecho notar al seor Fillol
--anotaba que el título que se da de ice­
cónsul de España en la Confederación Argen­
tina es evidentemente inexacto", l' agregaba

que, para persuadirse de ello, bastaba el hecho
de que hubiese otros vicecónsules en La Con­
federaáóo, quienes podrían "con igual rubo
darse el mismo título, resultando de aquí la
consiguiente confusión; y pudiendo resultar
hasta conflicto de atribuciones. Entiendo que
el cargo del señor Filio! es el de vicecónsul de
España en el Rosario de Santa Fe y que, cuan­
to más, podrá extenderse su distrito a la pro­
vincia de este nombre" 3.

El vicecónsul había iniciado con prontitud
sus actividades, enviando al plenipotenciario
copias de despachos remitidos directamente a
la Primera Secretaría de Estado con noticias
referentes a su jurisdicción, lo que dio lugar
a que Albistur le señalase que no debía en­
tenderse directamente con España, sino que
tenía que canalizar sus informes a través de
la legación, "la cual da cuenta al gobierno
de S. M. de todo Jo que debe someterse a <'0-

noimiento o resolución de V. E, «si como
comunica también al vicecónsul las resoluoo­
nes del gobierno de que deba tener noticia
Ello porque simplificaba la correspondencia,
daba unidad a la acción de los agentes y '°"'º
taba al gobierno la molestia de curar aquél la
separadamente a cad.i uno. Po< otra parte, ma­
nifestaba Albistur su parecer favorable con
respecto a la sugestión de Filio!.. de orru1,r d
envío de los precios corrientes cada quince dl.1.•
"mientras aquel mercado no adquina mayor
importancia" ', La Primen Sretaría de Ea­
do respondió a Albistur que la ren aproaba
sus instrucciones y que dehia comunicar a Fi­
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llol que "solo en casos urgentes o de gran
importancia" se dirigiese directamente al mi­
nisterio, sin omitir el envío de copias a la Le­
gación de España en los Estados del Río de
la Plata; además, debía instruírsele acerca de
la remisión bimestral de los precios corrientes
y semestral de los estados de navegación ,

Conviene decir, ahora, dos palabras acera
del vicecónsul que España designaba en el
principal puerto de la Confederación Agen­
tina.

Joaquín Filio) no era un desconocido en ella.
Había nacido en Cataluña en 1816 (hijo de
don José S. Filio) y de doña Magdalena Ro­
a)%,y llegado con su esposa Ramona de Ga­
yolá y su hijo Celestino, probablemente después
de la batalla de Caseros. A poco de arribar al
país, se asoció con su compatriota Juan Rusi­
ñol, proponiendo al gobierno nacional el esta­
blecimiento de líneas permanentes de mensa­
jerías entre las principales ciudades, en fechas
fijas y con regularidad en las salidas y llega­
das. El 8 de junio de 1854 se aceptó la inicia­
tiva, y se adelantó a los nombrados un antici­
po para gastos y compras de carruajes. Los
empresarios fueron designados directores de
mensajerías, postas y caminos. Poco después
se puso en funcionamiento el servicio, que re­
sultó excelente, contándose con líneas a Cór­
doba, Santa Fe, Mendoza y Buenos Aires 7.

Según Carrasco, Filoll le relató muchos años
después que al llegar a San Luis en uno de
los carruajes, recorriendo las provincias para
tomar datos y organizar personal de la admi­
nistración, "acudieron los principales vecinos
a felicitar al progresista empresario y a exa­
minar la diligencia, que siendo nueva y ro­
moda, mereció el elogio de todos". "El gober­
nador hizo iguales elogios de aquel hermoso
vehículo, y preguntó a Filio! si era de su uso
especial, pero cuando recibió la contestación
de que era una mensajería, como todas las otras,
destinada al uso público, aquél, asombrado,
manifestó su extrañeza de que tan hermosos
carruajes se destinasen al tráfico general, agre­
gando que aquello era demariado bueno, y que
no creía pudiera mantenerse una empresa que
comenzaba con tanto lujo".

En 1858 quedó sin efecto el contrato de
Fíllol y Rusiol con el gobierno, que convino
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entonces otorgar el servicio a la firma Timoteo
Gordillo y Compañía.

El vicecónsul de Su Majestad Católica siguió
desempeñando su cometido oficial juntamente
con actividades mercantiles y con el cj ercicio
de la procuración. En el primer carácter, le
cupo patrocinar diferentes iniciativas en pro
de la colectividad española, prodigándose en
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obras de bien para la patria lejana y en tra­
bajos fecundos para la tierra de adopción. Ac­
tuó, en su condición de agente consular , como
mediador en difíciles momentos de nuestras
luchas intestinas. Así, el 8 de octubre de 1861,
formó parte de la comisión nombrada por la
Corporación Municipal "para salir a encontrar
al ejército de Buenos Aires", informar sobre
"la posición pacífica de la población y acordar
los medios de garantir el orden y tranquilidad
pública", ante el avance de las tropas porte­
ñas después de Pavón "; seis aos más tarde hi
zo otro tanto al producirse un movimiento re­
volucionario encabezado por el coronel Patricio
Rodríguez, con el propósito de derrocar al go­
bernador Nicasio Oroño. Es digna de mención,
por otra parte, la gestión realizada por Fillol
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en nombre de la reina Isabel JI, para que el
gobierno argentino autorizase el traslado a Es·
paña de los restos de Santiago de Liniers y sus
compañeros de infortunio. Los despojos de los
fusilados en Cabeza de Tigre habían sido exhu­
mados en 1861, y trasladados en la corbeta
española Concordia a Paraná, donde recibieron
sepultura en el panteón de don Esteban Raros
y Rubert, El vicecónsul efectuó dicho pedido
el 30 de junio de 1862, accediendo el encar­
gado del Ejecutivo Nacional, general Bartolo­
mé Mitre, el 3 de julio del mismo año. La
familia de Liniers protestó "en términos poco
felices", según Groussac, y a raíz de ello el
gobierno se desentendió de la cuestión cuatro
días después. Filio! logró persuadir, sin em­
bargo, a los deudos, de que "siendo ya im­
posible entresacar los restos por los que tar­
díamente se interesaban, resultaba su oposición
un tanto excesiva". Finalmente, la urna que
los contenía fue llevada a España en el ber­
gantín Gravina, y colocada en Cüdiz, en el
Panteln de Marinos Ilustres 10,

Fillol ejerció durante muchos años el co­
metido consular, falleciendo el 15 de mayo de
1884, víctima de un ataque repentino, cuando
caminaba tranquilamente por la calle del Puer­
to (hoy San Martín). Bien pudo decir el dia­
rio La Capital del día siguiente, en una escue­
ta aunque cálida semblanza, refiriéndose a las
Mensajerías Argentinas Nacionales: "Este so­
lo paso de su vida es suficiente para hacerlo

acreedor a la estimación pública", y también
agregar que la existencia del pionero había
estado signada por un perseverante y afanoso
trabajo.

1 ARCHIVO DEL MINISTERIO DE RELA-.
CIONES EXTERIORES DE ESPAAA (AMAEI.
Correspondencia. de las Embajadas y Lep.c lones.
Uruguay, lcpjo 1789. Montevideo, 22 de Julio
de 1857.
2 Registro Nacional do la República Aren­

Una, Buenos Aires, La República, 1883, tamo
IV , p4g. 48.

3 AMAE . Correspo ndencia, cit. Montevideo, 2
de noviembre de 1857.
4 Ibidem,
5 Ibídem, Min uta . Madrid, 24 de diciembre

de 1857,
6 ARCHIVO DE LOS TRIBUNALES DE RO.

SARIO. EXPEDIENTES CIVILES, serle prime.
ra, tomo 275, expediente 54, "Don Joaquín F1lo l.
Su testamentaría",
7 Sobre este tema cfr.. OSCAR LUIS EN­

SINCK, "Medio siglo deo carretas y diligencias en
Rosa rio", en LA Capita l, Rosario, 19 de Junio de
1958.
8 EUDORO Y GABRIEL CARRASC O. Ana.

les de la ciudad de Rosa rio de Sa.n lll Fe, Buenos
Aires, Peuser, 1897, pág. 288.
9 ARCHIVO DEL CONCEJO MUNICIPAL

DE ROSARIO, Actas de la Honorable Corpo­
rac ión Municipal, tomo I (1860-73), fol. 114,15

10 CIr. PAUL GROUSSAC, Sant laro de La.
nlers, Buenos Aires, Estrada, 1943. pg. 392: sdd.
CARLOS D. GIANNONE, Refuto par un ex
virrey, Rosario, Facultad de Humanidades de
Rosario, Instituto de Historia, 1972, p4g. 32

Apuntes para la historia de los
ferrocarriles en la provincia de Santa Fe

Por OSCAR LUIS ENSINCK
FERROCARRIL GRAND SUD DE SANTA
FE Y ROSARIO
Por ley N 1835 del 2 de octubre de 1886

se autorizó a los señores Charles Tren Prebble
y Edward Ware a construir y explotar una lí­
nea desde Villa Constitución a La Carlota. De­
bía constar de dos secciones: la primera "ten­
drá su punto de arranque de la linea del F. C.
de Buenos Aires al Rosario entre las estaciones
"Arroyo Seco" y "Villa Constitución" en la
provincia de Santa Fe; pasará por las inmedia­

cienes de la Villa del Sauce y Colonia San Ur­
bano, teminando en el pueblo de Venado
Tuerto"; y la segunda lig:,rá este "último pun­
to con la Villa y Colonia de La Carlota e
la provincia de Córdoba". Todo en trocha an­
cha.

La concesión fue cedida a favor de Fe&e.
rico oodgate el 22 de noviembre de 1s87,
quien la transfirió en enero de 180 a a
Compañía Ferrocarril Grand Sal de Sana Fe
y Córdoba. El contrato de coocesiónestbleía,
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"la línea férrea no gozará de garantías, prima
de subvención por parte de la Nación, pero
sí, de los beneficios que las Leyes Federales
conceden a los ferrocarriles costeados O ga­
rantidos por el Tesoro Nacional".

El 1 • de mayo de 1890 se libra al servicio pú­
blico la sección comprendida entre la estación
Villa Constitución y la estación San Urbano.
El 19 de julio se inaugura la segunda sección
de la linea hasta el kil6metro 165, estación
Venado Tuerto. El 1 • de mayo del año si­
guiente se libra la sección comprendida entre
Venado Tuerto y La Carlota. El viaje Villa
Constitución - La Carlota 1 hacía combinación
con el tren de pasajeros que salía de Rosario
Ferrocarril Buenos Aires - Rosario a Bue­
nos Aires, en Empalme Villa Constitución.
También tenla la misma combinación el servi­
cio Villa Constitución - Venado Tuerto. Empal­
maba con el Central Argentino "vía empalme
Santa Teresa"%.

La ley N 2669, de fecha 13 de noviembre
de 1889, acuerda la concesión de la prolon­
gación de La Carlota a Río IV. El contrato
de concesión y decreto de aprobación es de
abril de 1891.
Otra sección de este ferrocarril se da entre

Venado Tuerto y Rufino', el 11 de marzo
de 1899. (Rufino pertenecía al F. C. Buenos
Aires al Pacifico) •

El 20 de setiembre de 1900 se acepta por de­
creto la transferencia de la línea al Ferrocarril
Buenos Aires y Rosario, que Je cambió el nom­
bre por el de "Buenos Aires • Rosario ramal
a Río IV" 6• La longitud de este ferrocarril
era de 384 kilómetros, distribuidos así: Villa
Constitución . San Urbano . Venado Tuerto .
La Carlota: 300 kilómetros; Venado Tuerto ­
Empalme Rufino: 83 kilómetros.
Al incorporarse el "Buenos Aires y Rosa­

rio" al "Central Argentino" -1909 pasó
todo este servicio a dicha compañía.

COMPAÑIA GENERAL DE FERROCARRI­
LES EN LA PROVINCIA DE BUENOS
AIRES

Por ley N 4417, del 26 de setiembre de
1904, se acordó la concesión de esta línea a los
señores Casimiro De Bruyn y Rómulo Otamen­
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di. El contrato de concesión fue transferido a
favor de la Compañía General de Ferrocarri­
les en la Provincia de Buenos Aires, el 31
de marzo de 1905.

El servicio Rosario - Buenos Aires se inau­
guró el 25 de enero de 1908 y se abrió en
forma definitiva el 8 de febrero de 1911, con
vía de trocha angosta. El recorrido de este fe­
rrocarril era: Rosario, La Bajada, La Caroli­
na, Domínguez, Pereyra, Lucena, La Vanguar­
dia, Sargento Cabra), Cañada Rica, General
Gelly, Mariano Benítez, 12 de Agosto, Las
Huertas, Pergamino, Tambo Nuevo, Rancagua,
Arroyo Dulce, Tacuarí, Salto, Berdier, Los An­

. geles, Tres Sargentos, Gounin, Tuyutí, Espera,
Mercedes, Altamira, La Verde, San Eladio, Plo­
mer, Villars, Marcos Paz, Pontevedra, Gon­
zález Catán, Tapiales y Buenos Aires.

La estación terminal estaba ubicada en Ro­
sario, en la calle San Martín, entre Virasoro y
Rueda, orientando su playa hacia el este, para
salir las vías por la zona sur de la ciudad •

Este ferrocarril, aparte de la línea Rosario ­
Buenos Aires y el ramal a Ludueña (400 ki­
lómetros), tenía una línea de Villars a General
Villegas; un ramal de Pergamino a Vedia,
también el trazado de Patricios a Victorino de
la Plaza y otra línea de González Catán a La
Plata. Todo hacía un total de 1.268 kil6me­
tros).
Esta empresa, de capital francés, pasó a Po·

der del Gobierno Nacional cuando se naciona­
lizaron todos los ferrocarriles extranjeros en el
país (1948). En ese momento tenía una ex­
tensión de vías, en la provincia de Santa Fe,
de 94,625 kilómetros.

1 Este recorrido tocaba en Empalme, Ra­
quel, Godoy, Cepeda, Empalm e con el Central
Argentino, Santa Teresa. Paz, Alcorta, Carreras,
San Urbano, Elortondo, Carmen, Venado Tuer­
to, K ilómetro 182, Maggiolo, Ar ias, Ledesma ,
Benjamín Gould, Canals, San Severo, Olmos y
La Carlota .

2 El Municipio, Rosa rio, 20 de octubre de
1892.
3 Este servicio tenia las siguientes estacio­

nes: Rufino, Tarragona, Am enábar. SancU Spl­
ritu, San Eduardo. Empalme Quirino y Venado
Tuerto.
4 Para esta sección se formó la empresa del

"F . C. Extens ión Sud de Santa Fe y Córdoba".
5. Un periódico -Lo. Capital, Rosario, 10 de

mayo de 1800, al referirse a esta fusión, co.
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menta.: " ... In linea del Sud de Santa Fe y
Córdoba cuenta con un excelente puerto para
el desahogo de sus operaciones -Villa Constitu­
ción-, pero su jurisdicción no alcanza al puer­
to de Rosario", y como la linea Buenos Aires ­
Rosario lo poseía, el periódico ve la convenien.
ele. de la fusión. El tramo Villa Constitución -
Rlo IV, se inaugura en marzo de 1902,

6 En Rosario, las vías salían de las actuales
calles Vlrasoro y San Martln y tomaban rum.
bo al río hasta la calle Ayacucho, desde donde
prosegulan al sur hasta la estación La Bajada.
Desde esta estación, nuevamente en dirección
sur y, antes del arroyo Saladillo, viraban al
oeste unos 1.500 metros y cruzaban el arroyo
para tomar rumbo a Buenos Aires.

Manuel Moreno y el Obispo Orellana
Por AMERICO A. TONDA

Conocemos las actividades periodísticas del
doctor Manuel Moreno desde la caída de Mon­
tevideo, a mediados de 1814, pues siendo se­
cretario del gobernador político y militar de
la Banda Oriental, redactaba El Sol de las Pro­
vincias Unidas, un periódico que proyectaba
sobre aquella ciudad reac ia una fina lluvia de
ideas argentinistas '. Por septiembre de aquel
año desiste de su tarea, tan agresiva como inú­
til, y cual si corriese la suerte de Alvear,
cuando éste asume en críticos momentos las
riendas del Directorio, Moreno, el 1O de ene­
ro de 1815 lanza un nuevo periódico, ahora en
Buenos Aires, titulado El IndepmdimJe •, que
durará tanto como el breve mandato del "jo­
ven guerrero" 8•

Las ideas madres de este papel, eminentemen­
te político, giran en torno de la necesidad de
declarar la independencia y de concentrar todas
las baterías del reino contra los europeos espa­
foles, los verdaderos enemigos del país y ori­
gen de todos nuestros males •. Corrían los tiem­
pos en que se anunciaba insistentemente una
fuerte expedición española que saldría de Ci­
diz para el Río de la Plata al mando del ge­
neral Morillo; expedición tan temida en Bue­
nos Aires, que se la escribía con mayúscula y
de ella se decía que "tal vez" navegaba "ya
en los mares" 6,

Así las cosas, habla llegado el momento de
preguntarse qué se haría con los "godos", "sa­
rracenos" y "marranos" 6, caso de arribar a
"nuestros puertos la Expedición Peninsular"•.
Al decir del periodista, los españoles europeos
minaban la opinión pública, hostilizaban nues­
tro sistema, sembraban desconfianza y temo:
res, seducían las familias, corrompían a los
incautos y nos amenazaban "hasta con sus

semblantes". Imposible usar de moderación "cona
estos asesinos. Odio eterno a esta raza impía",
era su invariable máxima.

En este contexto histórico, Manuel Moreno
se complacía en evocar el rigor de la Primera
Junta, que supo extender la influencia de la
revolución por doquier, cubrir a sus enemigos
de espanto y hacerse respetar por los que la com­
batían, mediante providencias decisivas y enér­
gias %. Y esto subrayando, no podía olvidar la
intrepidez y constancia de su hermano, "aquel
primer genio que tuvo la Revolución"• .

Al sol y al aire sacudía Moreno estas ideas.
cuando Alvear, cuya administración hacía sus
delicias, determinó a instancias del goberna­
dor de Córdoba, Francisco Antonio de Ocam­
po, desterrar por segunda vez al obispo de
aquella diócesis, doctor don Rodrigo Antonio
de Orellana. Sabido es que el diocesano se
había pronunciado con "los jefes de Córdoba"
contra el cambio político introducido por la
Junta. Por ello su nombre fue incluido en la
primera sentencia de muerte fulminada por
aquel gobierno contra "los rebeldes", pero, al
fin, se le perdonó la vida y se lo rccluyó en
la Guardia de Luj:in (actual Mercedes). En
ella, Orellana se había hecho a la idea de que
de allí no saldría mientras mandasen los
'mandarines" de la "Primena Junta de dipu
tados". Pero como la fortuna da mis vuelas
que la Tierra, sucedió que, derroadu aquelb
Junta y formado el Triunvirato, Rivadiva, un»
de los secretarios, da en la flor de anunur
al ilustre confinado que. de acuerdo cono los
objetivos del nuevo gobiemo, considera como
"deber primero' restituir a cada uno al ge
de sus derechos, y por este pripio le reloj
la confinación, lo llama a la capital a dfcede



los derechos a su silla de Córdoba y, de pa­
so, lo compara -nada menos que con San
Agustín "en el heroico ejemplo de reformar
su opinión y nivelarla a los principios e in­
terés social".

Reintegrado a su sede episcopal, en febrero
de 1812, los días de Orellana transcurrieron pa­
sablcmente, hasta que a comienzos de 1814 el
director Posadas designa gobernador de Cór­
doba a don Francisco Antonio Ortiz de Ocam­
po. Este coronel, al poco andar, chocó una
y mil veces con el obispo, tanto que sus mu·
tuas relaciones resultaron con infinitas magu­
lladuras. El jefe provincial insinuó fuertemen­
te una y otra vez al director supremo la ne­
cesidad de alejar de Córdoba al mitrado, pero
sus instancias no lograban efecto' en e) señor
Posadas, a quien daba Orellana el título de
"amigo" y a quien conocía, presumiblemente,
desde su arribo al puerto de Buenos Aires, en
1809, cuando aquel caballero fungía el cargo
de notario mayor de la curia eclesiástica por­
tea. La oportunidad de salir con la suya se
la brindó a Ocampo la renuncia de Posadas y
la consiguiente designación del señor Alvear,
con lo que los "patriotas" tuvieron la satis­
facción de comprobar cómo el nuevo gobier­
no adoptaba medidas tendientes a desarmar "a
nuestros enemigos" 'º· Y con estos anteceden­
tes estarnos en condiciones de leer el breve
comentario que Moreno dedicó al segundo ex­
trañamiento de Orellana. Helo aquí: "EI Obis­
po de Córdoba, tan célebre por sus delitos
contra la Patria, como feliz en la condescen­
dencia de que había disfrutado hasta ahora, ha
sido separado de su Mitra, y llamado a resi­
dir en el Luján. Este golpe enseña a nuestros
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enemigos lo que deben temer de la energía del
Gobierno actual, que por un paso tan notorio
de inflexible justicia, araba' de reprimir la
audacia de un Prelado, imitador de Augustino
en delatar sus yerros, pero mu contrario en la
sinceridad de sus confesiones. Nos dolemos con
todo de que la mala yerba no haya sido arran­
cada enteramente de la tierra que debe infes­
tar, y si el haber antes tañido campanas por
la deposición de este Obispo no fue bastante
para no volverlo a ver más en su Mitra, teme­
mos mucho que sus intrigas sucesivas lo pon­
gan en situación de empuñar por tercera vez
un báculo de que es indigno" 1,

Sólo queda por decir que Orellaoa ("la
mala yerba"-al decir de Moreno-) ya no
volvería a oír las campanas de Córdoba, pues
a mediados de 1817 huyó a España, donde
falleció como obispo de Avila, en 1822.

1 El Sol de las Provluclas Unidas. Reproduc.
ción facsimllar de la Academia Nacional de la
Historia, B. A., 1961, con introducción de Gul.
llermo Furlong y Enrique de Gandía,
2 EI Independiente. Reproducción facsimilar

de la Academia Nacional de la Historia, B, A,
1961, con Introducción de Guillermo Furlong y
Enrique de Gandfa.

3 Iid., N 7, 21 feb. 1815, p, 90.
4 Iid. , N2, 17 en. 1815, p. 20, y N 3, 24 en.

1815, p. 29.
5 Ibld., N, 4, 31 en. 1815, p, 55; N• 7, 21 feb.

1815, p. 99; N• 8, 28 teb. 1815, p. 154; N 9, 7
mar, 1815, p. 128.

6 Iid., N 6, 14 feb. 1815, p. 81-82.
7 Iid., N 10, 13 mar. 1815, p, 134.
8 lbid., N, 1, 10 en. 1815, p. 3.6.
9 Iíd,, N 8, 28 feb, 1815, p. 105.
10 Ibid., N 3, 24 en. 1815, p. 29.
11 Ibíd., N 4, 31 en. 1815, p, 54,

MISCELANEA

Falsificación de billetes del Banco Casado
Por CARLOS D. GIANNONE

En el año 1866, el departamento Rosario
se vio conmovido por una falsificación de bi­
lletes de diez pesos del Banco de Carlos Ca­
sado, que dio origen a un voluminoso proce­
so criminal de múltiples inmplicancias en cuan­
to a la identificación de sus autores y cómpli­
ces. En determinadas etapas, las diligencias

resultan sumamente interesantes ya que se ob­
serva cona lujo de detalles cómo se llega a des­
cubrir el cuerpo del delito: una máquina pa­
ra fabricar los billetes, oculta en los fondos de
una de las casonas que comenzaban a cons­
truirse como consecuencia de la inmigración
extranjera.
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El conjunto de act os procesales revela la
preocupación que la falsificación causó al pio­
nero señor Casado, quien part icipó personal­
mente en algunas de las diligencias, incluso
trasladándose fuera de la ciudad. Demuestra
también el expediente que los autores y cóm­
plices eran en su mayoría extranjeros. Al mar­
gen, pues, de los que venían a labrar la tie­
rra y a crear indus tr ias, aparecían algunos ele­
mentos indeseables.

El primer allanamiento se rea lizó en una
casa de muchas habitaciones y huerta, situada
en la cal le Aduana. Lam entablemente, no cons­
ta el número que le correspondía. Allí habita­
ban quienes resultaron procesados : varios súb­

"lo sacrifican". En verdad, era bárbaro el sis­
tema.

En el pedimento, fueron brillantes los argu­
mentos del defensor, doctor Severo Gonzál ez.
El médico, doctor Mauricio Hertz, dictaminó
en sentido favorable a la eliminación de ese
torturante método. Es que ese tormento pro­
ducía lacerantes heridas, y a veces úlceras , agra­
vando, par la inmovilidad, las enfermedades.

Cabe consignar que el destacado profesional,
en la mayoría de los expedientes en que se le
corrió vista para que dictaminase sobre la con­
veniencia de exonerar de tal castigo a los pro­
cesados, lo hizo en sentido favorable. En una
de dichas vistas manifestó con severidad que

ditos franceses, entre ellos una mujer. Casi al
oscurecer se descub rieron en el lugar los im­
plementos de aquella máquina, y, en un hue­
co efect uado en la tierra, billetes ya fabricados ,
de burdas características.

Fue juez de la causa , en la que se com­
probó también que habían tenido part icipación
algunos argentinos e italianos, el doctor Fer­
nando Félix Allende, y secretar io el escribano
Federico Llobet, Algunos de los procesados, se­
gún disposiciones vigentes en materia de se­
guridad carcelaria, fueron asegurados con gri­
lletes. La esposa de uno de ellos se dirigió al
juez, "protestando condolida" porque su es­
poso "hace veinticinco días se halla preso con
una barra de grillos e incomunicado". Mani­
festaba que éste se encontraba gravemente en­
fermo y atribuía su dolencia al suplicio con que

el preso se hallaba afect ado de pulmonía y que
rec lamaba una asistencia méd ica que no se
le había prestado, obteniendo que se le qui­
tasen inmediatamente los pesados hierros.

Los instructores gastaban energíu, Íll(cm>­
gando a veces hasta altas horas de la noche.
Esa actividad recl amaba alimentos yemulan­
tes. Así, aparece en el exped iente una cuen ta
de Manuel Peyrano, dueño del café del mis­
mo nombre, quien reclamaba el papo del té y
el café consumidos con abundnia. Por su pu­
te, el fondero Juan Cappa recibió el pago de
comidas suministradas a algunos de ls presos.

Ciertas defensas fueron brillantes el om
bre de prestigiosos abogados rsanos s r­
gistra al pie de ellas Severo Gozikez, Mel­
quiades Salvi, Eugenio Prez y un veo ketra.
do, José Olegari o Machado, que lkgaria a es-
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cribir una monumental obra jurídica: Comen­
tario del Código Civil Argentino.

Su defensa fue muy comentada, revelándo­
se como un experto penalista, de tal suerte que
mereció los elogios del doctor Melquíades Sal­
vá en su escrito de defensa, en el que aludió
a los argumentos de aquél.

Los procesados padecieron prisión en la cár­
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cel pública. Cabe preguntarse cuál fue su pos­
teior destino, La sentencia condenó a la ma­
yoría, pero fue morigerada por el tribunal de
apelación, que calificó de distinto modo la par­
ticipacita individual de algunos de los pro­
cesados.

La burda falsificación no se repitió más, al
menos en relación con los billetes del señor
Casado (Expedientes Criminales, año 1866).

DOCUMENT OS

Ataque revolucionario a Rosario en 1867
Por ISIDORO J. RU!Z MORENO

1. En el ao 1868 debía efectuarse la re­
novación presidencial, por la finalización del
mandato del general Mitre, Las dos agrupa­
ciones de mayor predicamento, el Partido Na­
ionalista (oficial) y el Partido Federal (opo­
sitor) postularon respectivamente al doctor
Rufino de Elizalde, ministro de Mitre, y al
general Justo J. de Urquiza, ex mandatario. Las
gestiones comenzaron con anticipación, en el
año 1867.
Durante este año previo a la elección, otra

fuerza surgió en el orden nacional, pese a que
su origen fuese local: el Partido Autonomista
porteño salió a la liza, interponiéndose en el
añejo enfrentamiento de los generales Urqui­
za y Mitre (éste último a través de su secre­
tario de Estado, a causa de la prohibición cons­
titucional de ser reelecto). A la cabeza de la
flamante opción estaba el doctor Adolfo Al­
sina como candidato a la presidencia, quien
era a la vez gobemador de Buenos 'Aires; el
cual unió sus elementos con los del interior,
logrando el entendimiento con don Nicasio Oro­
ño, gobernador de Santa Fe, y con el doctor
Mateo Luque, gobernador de Có'rdoba. El
primero de ellos completaría la fórmula como
vicepresidente de la República. Esta unión de
provincias, temible por la importancia de sus
componentes y recursos, fue la primera "Liga
de Gobernadores" de nuestra historia electo­
ral; y era de preverse que ampliaría su alian­
za en otras regiones del país.

Mas esta coordinación novedosa, compuesta
por hombres de diversa militancia, opuesta y
aparentemente irreconciliable hasta entonces,

instrumentada por antiguos seguidores de Ur­
quia (Oroio), de Mitre (Alsina) y de Der­
qui (Luque), no fue la única: otro elemento
entró en juego, y también como la alianza
de mandatarios provinciales tentó escapar a
la disyuntiva forzosa entre federales y unita­
rios: era el Ejército Nacional, el cual reclamó
un papel protagónico en la emergencia políti­
ca. En tal función, por un lado el teniente co­
ronel Lucio V. Mansilla desde el frente de
operaciones paraguayo, como el general José
Miguel Arredondo en el teatro interno, donde
había combatido el alzamiento cuyano, traba­
jaron activamente en prestigiar la figura que
entraba también en la magna competencia: don
Domingo F. Sarmiento, encargado de la le­
gación argentina ante Estados Unidos.

2. Ea swnamente importante en tales cir­
cunstancias contar con las situaciones locales.
En efecto: los gobernantes de las provincias
disponían de los medios como para volcar la
voluntad del pueblo en favor del candidato
de sus simpatías -siguiendo a su turno las
directivas recibidas de los grandes caudillos
nacionales, y de este modo conformaba cada
uno de ellos el colegio electoral local, sujeto
a las indicaciones dictadas por los partidos en
que militaban.

En primera instancia, pues,. para la elección
del futuro presidente de la República debía
asegurarse cada agrupación la fidelidad de los
mandatarios provinciales, que eran quienes
tenían en sus manos el poder de definir la
cuestión.

En el caso particular de la provincia de
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Santa Fe, en 1868 coincidía el problema de la
renovación del Ejecutivo Nacional, juntamente
con la del propio gobe rnador, pues asimismo
llegaba a su término el período de don Nica­
sio Oroño. Por lo dicho, la relación de ambos
campos de act ividad -el nacional y el local­
estaba fuertemente ligada.

3 . El panorama político santafesino no era
claro a mediados de 1867, época en que co­
menzaron los trabajos electorales. Si bien el
gobernador Oroño en un comienzo había pe­
dido consejo y apoyo al general Urquiza pa­
ra fortalecer la candidatura de su amigo don
Mariano Cabal, frente a la figura de don Pe­
dro Correa, luego -al comenzarse las ges­
tiones para unir su propio nombre en la
fórmula presidencial encabeza da por el gober ­
nador de Buenos Aires Oroño advirtió que
si Cabal era elegido para sucederlo, éste forza.
ría· la designación de elect ores favorables a las
aspiraciones del capitán general, en cuyas fi .
las actuaba, y no a las del doctor Alsina; con
lo cual Oroño contrariaba los planes en los
que él mismo estaba embarcado. Se dec idió,
entonces, a prestigiar la nueva candidatura a
gobernador de Santa Fe del doctor Marcelino
Freyre, quien bien pronto reemplazó a Correa
como antagonista de Cabal.

En los últimos meses de aquel año, en con­
secuencia, la situación quedaba aclarada: el
oficialismo santafesino postulaba al doctor
Freyre, a la sazón diputado nacional, sust en­
tando arrestos de independencia en la Cámara
frente al Part ido Federal como el propio
Oroo mostraba; mientras que la oposición
aceptaba a don Mariano Cabal por estar sos­
tenido desde Entre Ríos por el general Ur­
quiza. Se sabía que del tr iunfo de uno u otro
dependía que el colegio electoral de Santa Fe
se inclinara en las elecciones presidenciales
hacia el jefe del Partido Federal o en favor
de la naciente "Liga de Gobernadores".

4 . El desarrollo de la guerra contra Para­
guay vino a complicar el amb iente cívico, ya
tenso de por sí ante la actividad proselitista,
con la acusación al mandatario de perseguir a
sus adversarios, destinándolos al Ejército de
Operac iones para eliminar sus votos; cuando lo
cierto es que además de la contribución a
que la provincia estaba obligada por la guerra

exterior- ninguna de las cabezas de la opo­
sición fue impedida de efectuar sus tarcas par­
tidarias, ni mucho menos enroladas en las fuer­
zas militares para ausentarlas del teatro de la
acción. Una violenta campaña contra Oroño,
empero, se desató a fines de 1867, formándose
clubes, agitando la propaganda con entrevistas,
reuniones colectivas y correspondencia, en tan
to que el periodismo encauzaba las corrientes
de ideas. Desde Entre Ríos era constante el
apoyo en dinero y hombres -y luego en ar­
mas- para fortalecer a los grupos disidentes;
en ese tiempo se fundaba en Rosario el diario
La Capital, con fondos suministrados por Ur­
quiza, para atacar al gobierno. Este, por su
parte, tampoco descuidaba la actividad de sus
sostenedores y simpatizantes.

La tirantez de las actitudes era extrema, an­
te la importancia de las dos cuestiones que es­
taban en juego, y la opos ición comenzó a 01-
ganizar la toma del poder por la fuerza, antes
que se real izaran las elecciones.
5. La conspiración que debía culminar con

un alzamiento armado fue conocida por las au­
toridades, y se adoptaron medidas acordes pa·
ra vigi lar sus ramificaciones y dominar o im­
pedir la sedición. El principal sostén del go­
bernador Oroño en la provincia era el jefe po­
lítico del extenso e importante departamento
Rosario, doctor Mart ín Ruiz Moreno, quien
tenía a sus órdenes a la Guardia Nacional, la
policía y los servidos públicos en un terri to­
rio que comprendía casi todo el sur de Santa Fe.
El cumplimiento de sus deber es por mantener el
orden tornó a Ruiz Moreno en el blanco de
las críticas opositoras, y su derrocami ento fue
tan buscado como el del propio mandatario.
Eran en la ciudad de Rosar io las cabeus ad­
versar ias el teniente coronel Leopoldo Nelo.
el doctor Melquiades Salvá (apoderado de U-.
quiza), don José Fidel de Pz y el coronel
Patricio Rodríguez .

Este grupo se man tenía en estrecha comun i­
cación con el jefe del movimiento, que lo era
en la capital el doctor Simón de Iriodo, apo­
yado en la campaña por el coronel José Ro­
driguez, de Coronad, y el mur Niolis De.
nis, e El Sauce. Desde Prani, el mingro
entrerriano doctor Nianor Molinas huía de
puente con el Palacio 'San José
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El elenco gubernativo, a más de los funcio­
narios oficiales y sus partidarios, estaba apo­
yado militarmente en el coronel José María
Avalos, el teniente coronel Matías Olmedo, el
coronel Agel Caballero, teniente coronel Li­
borio Roldin y otros jefes.

Una sublevación de tropas que se negó a
marchar contra los indios del Chaco, fue el
detonante. Don Nicasio Oroño impartió las
medidas acordes para contener el desborde,
alistando cuerpos adictos y mandando detener a
los principales conspiradores, y entonces esta­
lló abiertamente la rebelión.

El 22 de diciembre de 1867 el coronel José
Rodríguez y el mayor Denis atacaron la api­
tal, defendida por las fuerzas del gobierno a
las órdenes del coronel José María Avalos. El
asalto fue rechazado, pero los revoltosos que­
daron sitiando a Santa Fe.

Dos días después, el coronel Patricio Ro­
dríguez avanzó sobre Rosario al frente de
un millar de seguidores. Aquí la resistencia fue
organizada directamente por el jefe político,
doctor Ruiz Moreno, asistido en primer térmi­
no· por el juez en lo Civil, doctor Carlos Paz,
y sostenido por jefes y oficiales adictos, como
el mayor Luis Lamas y Hunt, Justo Parrilla,
capitán José J. Ruiz, Frías, etcétera.

Lo que siguió, está relatado en el documen­
to reproducido a continuación:

6. La pormenorizada narración que se trans­
cribe fue redactada por el vicecónsul italiano
en Rosario, Domingo Freddi, con destino al
cónsul general en la República Argentina,
Francesco Astengo, residente en Buenos Aires,
dándole un cuadro completo del proceso. El
original de este informe se halla en el Archivio
Storico del Ministero degli Affari Esteri, en
Roma, catalogado en el legajo 123 de los
asuntos argentinos (1862-1868).

Rosario de Santa Fe, 26/27 de diciembre
de 1867.
N•2
Acontecimientos Pollticos.
Ilustrísimo sefor:
Ya. envié a. V. S. Ima. con el vapor del ella.

24, el diario que trata las noticias de la revo­
lución sucedlda en San ta Fe, y avisaba a V. S.
haber sido expedido desde aquí el vapor Tala
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con un batallón de la. Gua.rdla Nacional (80
hombres) hacia dicha direcctón.
Con otra. carta mla, despachada el momento

de la. partida del Luján, avisaba que aqul habla
comenzado ya un movimiento revoluc!ona.rio, y
ahora. me dispongo a darle los mayores deta.
lles posibles.
En la semana. pasada fueron hechos arrestar

por este jefe poUtlco, sefior Rulz Moreno, el
coronel de artll!erla Nelson y un tal Paz. y
se circundó la casa del coronel Pa.trlcio Rodr i­
guez, pero éstos lograron evadirse al campo,
eludiendo cualquier v!gllanc!a.
Inmediatamente se esparció la. voz por la.

ciudad de que Rodrlguez, hombre muy infu.
yente entre los gauchos, se habla. puesto a. su
cabeza. reuniendo cuantos más podla. para ata­
car la ciudad y abatir al gobierno de RuLz Mo.
reno.

Esta vez hizo que Ruif Moreno se preparase
con los suyos pe.re. la defensa, especialmente de
la plaza, donde se encuentra el palacio de go­
bierno?, poniendo en las boc acalles correspon­
dientes fardos de lana, lle.mando a. las armas a
la. Guardia. Nacional, y haciendo recorrer la.
ciudad por una patrulla de cerca. de 30 hom­
bres de caballería.
A la mañana. del 24, cerca de las 10, supo el

gobierno pOSitiva.mente que Rodrlguez se en.
contraba con mucha gente armada. en los su­
burbios, esperando refuerzos. Cerca. de la. hora
1 p, m. fueron cambiados entre las descubiertas
de una y otra parte varios disparos de fusil
A la. hora 2 p. m., el jefe politlco, sefior Rulz

Moreno, dirigió al cónsul inglés, como decano
del Cuerpo Consular, una. nota. que acompatio en
copia., pero, al saber que el cónsul antedicho
estaba enfermo, renovó una segunda dirigida. al
vicecónsul español y a mi3
Nos dirigimos el cónsul español y yo a lo del

jefe político, a quien encontramos armado y
a.trinchera.do en la. plaza del Cabildo, y de con­
formidad con dicha. nota principiamos por solici­
tar le garantía de las vidas y propiedades ex­
tranjeras por parle de sus tropas, garantía que
fue prometida sobre la palabra. de honor, di­
ciéndonos, además, que sus tropas eran dlscl­
plinadas.
Partimos, por lo tanto, hacia las avanzadas

enemigas, pasamos por el cua.rtel mllita.r si­
tuado en uns parte extrema de la. ciudad, en­
tre los ranchos, donde supimos por el oficial de
guardia que poco dista.ntes se encontraban los
asaltantes, y que las tropas ali! acuartela.das
(cerca de 130 hombres) cambiaban tiros de fu­
sil. Así que llegamos, dicho oficial nos dijo que
nosotros fuéramos como parlamentarios donde
no fuésemos expuestos al peligro de alguna
descarga,
Apenas llegados a las primeras escoltas, un

piquete de hombres a caballo nos vino al en­
cuentro, pero al mismo tlempo una descarga de



DE HISTORIA

!usllerla tirada desde dicho cuartel, hizo silbar
las balas alrededor de nuestro coche. Pregunta.
mos por el jefe y se nos respondió rápidamen­
te que era el coronel Patricio. Nos acompa.
faban hacia él cuando una segunda descarga
de fusilería disparada desde el cuartel vino en
nuestra dirección, afortunadamente sin herir a
ninguno. Fine.lmente cncotramos a dlcho coro­
nel rodeado por cerca de 300 hombres armados y
le pedimos hablarlo privadamente, a Jo que en
seguida consintió, haciendo alejar a sus hom.
bres, y comunicada. que le fue nuestra misión,
nos aseguro que "bajo su palabra y su cabeza"
todas las;vidas y propiedades de los extranjeros
serían respetadas, y también aquellas de los hi­os del país con tal que no hubiesen atacado n
sus soldados. Le propusimos, además, hacer de
Intermediarios para ver si era posible conse.
guir no perturbar a la ciudad y evitar la efu­
sión de sangre,
El coronel Rodríguez nos respondió, son sus

palabras: "Bien, de buena gana. El jete poli­
tlco Rulz Moreno y todos sus oficiales depon­
gan el comando, se dé Ubertad a todos los pre.
sos políticos, y el pueblo sea Invitado a nombrar
un nuevo jefe politloo, que yo inmediatamente
que sea hecho, haré deponer las armas y envia­
ré a casa a las tropas, por cuanto éstas desde
ayer no han comido", y de nuevo aseguran do
que sus tropas habrían de respetar la vida y
las propiedades todas, nos agregó que habría
contraproposiciones de transacción, esperando
para una respuesta y nuestro retomo, pero que
expirado dicho término, no viendo ni la una. ni
lo otro, tomaría por asalto el cuartel, y des­
pués atacaría la ciudad para tomar la plaza
a cualquier costo en dos horas, no queriendo en.
trar de noche, y a, costa de cualquier sacrificio.
Retornamos a la ciudad e. Je. hora. 2 P. m.

Nos encontramos con el señor Ruiz Moreno, con.
tándole nuestro coloquio con Patricio Rodríguez,
pero después nos respondió que no podla aceptar
dichas propuestas y que estaba dispuesto a s­
crificar la propia. vida mientras est.aba. seguro
que él serla designado a muerte. Nos retiramos
después de una nueva seguridad de que serian
respetadas de parle de las tropas por él co­
mandadas, todas las vidas y propiedades ex•
tranjeras.
Hicimos, por lo tan to, pasar voz a todos de

permanecer neutrales en cualquier lucha, de
retirarse en caso de ataque a sus viviendas.
dispuestos a defenderse en caso de tentativa de
saqueo.
A las 3horas p, m. se oyó alguna descara

en los puestos a.ve.nzados. A las 4, un ataque que
duró cerca. de una media hors; al atardecer el
fuego fue mis vivo. El cuartel fue presa de
os asaltantes, que Juego vinieron n batirse por
la porte del río a pocos pasos de las barricadas
de la plazo. Pocos hombres puestos sobre el
campanaric de la iglesia respondían al fuego,
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como también otros poquísimos situados sobre
el Cabildo. A la noche cesó enteramente el fue­
go y vino una calma perfecta.

A las JO horas fui invitado por el vicecónsul
brasileño s dirigirme a la casa del gerente del
Banco Mauá por un asunto urgente. Voy, y
al mismo tiempo me encuentro con el vice­
cónsul español, el belga. y el prusiano. El eón.
su! Inglés no habla. podido intervenir porque
continuaba. enfermo.
La plaza habla sido enteramente abandonada.

abandonadas las cárceles: no habla un solo
hombre armado.
El Je!e polltlco, seflor Rulz Moreno, su segun.

do jefe, Sr. Paz, y dos ortclales suyos se hablan
refugiado en el dicho Banco Mau y pedlan se
salvasen sus vidas, hallándose, según decían,
en grave peligro por haber los asaltantes Jura.
do su muerte.
Siendo yo el solo oficial consular que tenla en

puerto naves nacionales, de buena ga.n& me
ofrecl a conducirlos a bordo de una. próxima
e partir, para que no se tropezase con hos­
tilidades de parte de la. Capltania del Puerto.
donde existía aún un piquete de guardlas de
marina. armados, y que, más, sc creln que hu.
biesen defeccionado juntamente con su capltAn.
Pero habida. certeza de que más bien el capi­
tán del Puerto• habrla ayudado al embarco de
dichos individuos, con tres coches los acompa­
fiamos al muelle donde, hallándose atracado el
bergantín na.clona! Fedcrlca, comandado por el
capitán Graciano Moglia, subimos todos a bordo
para esperar la lancha. de la Capitanía. mien­
tras los cuatro fugitivos temblaban a cada mo­
vlmiento de hoja:,. Llegada la lancha me em­
barqué con dichos cuatro señores, haciéndome
acompañar por el segundo del antes nombrado
capitán Moglia, y me dlrlgl a bordo del bu.
gantin nacional VIUorto, comandado por el ca­
pitán Antonio Pietrnnera, que estaba de pao.
remolcado por un vapor, por alll. Les recomen.
dé a dichos individuos y con!li al capltin una
carta mía a V. S. escrita a bordo.
También el capitán Césare Figari, de la bara

MIchele PIcasso, aceptó a su bordo a dicho&
señores, pero no sabiendo todavla cuándo st
pondría a la vela. rue preferido d \1tk>rio. que
esperaba solamente que el vapor remolcador
hiciese sus provisiones de carbón.
Al despedirse de mis otros colegas. el seor

Rulz Moreno consignó al cónsul español una
carta dirigida. al Cuerpo Consular que arreo
en copia, repitiendo que había sldo trkeionato
por todos, especialmente por aquellos que crt
sus más fieles 8, Ninguno de dichos ca'eras dio
respuesta análoga al contenido de la carta, sa.
biéndose que ya desde las 8 de la tarde, mas
de la mitad de la ciudad, por la parte del oes
te, estaba invadida, y que el corone l Patricio
no esperaba para entrar en l plana otr roa
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que el aviso de sus agentes, quienes debían no­
tificarle el abandono de dicha plaza.
Dichos colegas le respondieron que habrían

procurado impedir el derramamiento de sangre
y la seguridad de la vida y propiedades tam.
btén de los empleados del gobierno caldo. El
cónsul español fue quien sugirió a Huiz Moreno
dicha carta y el que tomó la palabra, apoyada
por los otros vicecónsules, dirigida al señor Rulz
Moreno, mientras yo estaba ya en la embar­
cación con el fin de ayudar a Rulz Moreno y
compafieros paro. su salvación.
Mis colegas deblan esperarme, como acorda­

mos, en la Capitanía del Puerto.
Yo no volví a bajar a tierra sino a la l y

media horas después de la medianoche, en ra­
zón del largo trayecto y por la fuerza de la
corriente al remontar el rlo. Bajado a tierra
y conducido a dicha C&pltanla, no encontré a
nadie más, y el capitán del Puerto me dijo que
hablan corrido a la ciudad, y que ésta estaba
ya. toda ocupada, y con el fin de garantizar no
sólo las vidas y propiedades de los extranjeros,
sino también aquellas de los empleados del go.
blerno abandonado. Luego me decidí a retirar­
me a mi casa acompañado por dos guardias de
la. Capltanla, y a tientas, estando todas las ca.
lles en la más perfecta oscuridad. En la maña­
na supe por los susodichos colegas que era pre.
cisamente verdadero cuanto me habla asegura­
do el señor capitán del Puerto y que habiendo
conferenciado con el señor coronel Rodríguez,
éste le habla dado nuevamente seguridades tan.
to con respecto a los extranjeros como a los
empleados gubernativos, y que publicó luego
con el anexo manifiesto.
Las tropas se entregaron a recorrer varias

calles adyacentes a. la plaza, gritando vivas a
su coronel, a la. libertad, al coronel Nelson, y
haciendo disparos al aire pero a bala. Parecía
una verdadera batahola.
El dfa 25, al alba, sonidos de campana en la.

única iglesia de esta ciudad, descargas de fu­
silería a. bala y grandes carreras de gauchos.
Desgraciadamente, una de las balas penetró en
un almacén italiano, y, perforando la puerta, pa­
só a la segunda. habitación y mató al súbdito
nacional Luis Verga, de Camerlata, a quien lue.
go de mis premuras y de pasos hechos por el
sefor Juan Antonio Grasso, que conocía al jefe
polltlco interino 7, se lo pudo sepultar el mis.
mo día, Otra bala penetró en otro almacén, pe­
ro afortunadamente no ofendió a ninguno. Nin.
gún extranjero tomó parte alguna de las demos.
traciones y todos se mantuvieron en la más
perfecta neutralidad.
Por la anexa hoja de La Capital recibirá

otras noticias, especialmente el oficio con que
nos dirigimos al señor coronel Rodríguez, que
no se daba prisa. para nombrar oficialmente
alunas autoridad a la cual poderse dirigir para
reclamar en caso de agresiones, y verá tam.
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bién en seguida la. respuesta. Dicho oficio fue
redactado por el cónsul inglés y aprobado por
unanimidad.
Muchísimos de los gauchos fueron ya desar­

mados, pero muchos todavla. recorren a caballo
la ciudad.

Verá en dicha hoja también la nómina de
los representantes y alteraciones sucedidas. La
ciudad, no obstante, está siempre en alarma;
mientras se teme que se Intervendré. con tro.
pas del gobierno nacional, resultando una car­
nicería, y como no tengo duda de que los
gauchos no podrán resistir a las tropas de la.
nea, en la fuga se darán al saqueo, especial­
mente de las casas de las afueras de la ciudad.
Me han asegurado varios Italianos y me fue

confirmado por el vicecónsul español, ser cierto
que Ruiz Moreno era buscado para ser asesi.
nado, y que ocho individuos estaban encargados
ad hoc, de los cuales me fue señalado el jefes,
El dla. 26: perfecta. calma en la ciudad; abier­

tos todos los negocios y también los bancos.
Tanto el vicecónsul brasileño como el espa.

fiel, se dirigen a sus ministros para que envfen
algún barco de guerra.
No puedo hacer menos que pedir lo mismo

a V. S., rogándole que mande lo más pronto
posible una cañonera.
Dependiente de este despacho y consulado

general, dejo a V. S. Ilma. hacer un informe de
los acontecimientos al Real Gobierno, infor­
mando también aquí al real encargado de Asun.
tos, rogándole al mismo tiempo, que quiera su­
ministrarme sus sabios consejos para toda. con.
tingencia.
Espero que V. S. Ilma. a.probaré. lo obrado por

rnf, del mismo modo como ha. encontrado la
aprobación no sólo de los italianos sino también
de los otros extranjeros a.qui residentes, y en
esta esperanza. tengo el honor de escribirle con
la más distinguida estima y consideración.
De V. S. Ilma. su servidor. D. Freddi.

Ilmo. Caballero Astengo,
Cónsul General de Su Majestad el Rey de Italia.
Buenos Aires.

Rosario, 27 de diciembre de 1867.
P. S.: Esta mañana se ha sabido que las au­

toridades de San Nlcolé.s han desarmado al
Batallón de Guardias Nacionales ali! desembar.
cado del vapor Tala, Varios oficiales han arri­
bado ya a esta ciudad.
De Santa: Fe no tuve ninguna noticia.
A doce leguas de aqul, sobre el camino de

hierro, esté. acampado un pequeño batallón de
fuerzas de linea. cuyo comandante no quiso ex.
ponerse a entrar en esta ciudad sin órdenes
del gobierno nacional. Dicho batallón proviene
de la frontera. Por el capitán Pisarello, coman­
dante del vapor Tala, me ha sido asegurado que
el gobernador Oroño se encuentra asediado en
la plaza de Santa Fe con cerca. de ciento veln.
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te hombres armados que ocupan el Cabildo, su
casa y la Aduana. En general, se cree que los
sacerdotes han tomado mucha parte en la re­
volución a los fines ulteriores de lograr abatir
la ley del matrimonio civil. El Municipio, que
desapareció en los dlas de ataque, no da aún
señales de nueva vida. La ciudad está en per.
fecta calma, los gauchos, desarmados en parle
Y otros acampados fuera de la ciudad
Copta,
Diez menos cuarto de la noche. Rosari o, 24

de diciembre de 1867.
A los sefiorcs cónsules y agentes extranjeros:
La traición de algunos oficiales y jefes de

cantón me obliga a entregar a ustedes la ciu­
dad del Rosario para garantir la vida, los de­
rechos, honor e Intereses de sus habitantes to­
dos, interinamente.
Conffo, o mejor dicho, encomiendo, el honor

de la provincia a los representantes de las na.
ciones extranjeras.
Tomo esta resolución de acuerdo con el se­

gundo jefe de la plaza, doctor D. Carlos Paz.
sólo por evitar los escándalos que pueden per.
petrarse si una traición más pusiera esta no­
che la plaza en peder de los rebeldes.
Considerando la situación que me ha creado

la deslealtad de hombres que reputaba de mi
mayor confianza, no he trepidado en adoptar
esta resolución que privadamente acaba de in.
dicárseme por uno de ustedes. Si no he de
contar con salvar el honor y la vida de los ciu­
dadanos que han llenado su deber, particular.
mente la del sargento mayor José M. Ruiz, que
ha defendido la cárcel, he dispuesto aceptar to­
do sacrificio personal.
Dios guarde a. ustedes muchos años.

Ma rtín RulzMoreno
Copl&

Rosario, 24 de diciembre de 1867.
Sefiores vicecónsules de Su Majestad Católica,

don Joaquln Fillol, y de Su Majestad el rey de
Italia, don Domingo Freddi:

El jefe pol!Uco que suscribe autoriza a sus
sefiorías para que acercándose a los hombres
que invaden esta ciudad, provean de los medios
de resguardar los intereses del comercio que
merecen toda la sollcltud de esta jefatura, y la.
tranquilidad de esta distinguida sociedad, todo
sin comprometer la dignidad y el decoro de las
autoridades constituidas.
Dios guarde a sus seliorlas muchos afios.

Martín Rulz Moreno

los jefes de la conspiración en Rosario eran el
teniente coronel Leopoldo Nelson, don José Fidel de
Paz, el coronel Patricio Rodriguez, y el doctor Mel­
quoados Salvó, apoderado de Urquiza. Los dos pri­
meros fueron arrestados al descubrir los autoridades
sus manejos subversivos, mientras que Rodrigue, ci­
todo a concurrir a la Jefatura Polít lca, escapó a lo
campoi\a.
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2 Alusión al edificio de la jefatura, dtnominodo
también "Cabildo" mós adelante por el vicecónsul
Freddi en su relato. Lo defensa fue asumida perso­
nalmento por el doctor Mantin Ruiz Moreno, actuondo
como segundo en el mondo el doctor Co,los Paz, juez
en lo Civil. Su s principales jefes subalternos eran el
mayor Jos, M. Ruiz, ocontonodo en el cuartel de Po­
liclo, y el mayor luis lomos y Hunt, atrincherado
en la "plaza de carretes".

3 S trotaba, respedivamente, de Thomas J. Hut­
chinson, brit6nico, y Joaquín Flllal, español. El resto
del cuerpo consular lo componían el belgo Schlae.
fefer, el prusiano Tiejten, y el brasilero Barker.
4 Don Juan Martín, funcionario nacional.
5 Si bien es comprensible la preocupación de

los autoridades rosarinos vencidas, su desempeño en
lo lucha pesado autorizo a pensar que Freddi recar.
ga su relato para remarcar su propio ,iesgoso ac­
titud, bien honroso por cierto. Baste señalar que
durante el combate librado al atacarse la plaza 25
de Mayo, el doctor Ruiz Moreno dirigió su defensa
al frente de los tropos gubernistos auzóndose uno
banda blanco sobre su levito poro ser distinguido por
todos. Durante -,1 asalto le fue muerto el cobollo que
montaba, pero Ruiz Moreno pidi6 otro y continuó di•
rigiendo lo resistencia. En cuanto al doctor Carlos Paz.
con el grado de Coronel murió en lo batallo de Santo
Roso (18741 ol rrator de rendir personalmente va­
rios cuerpos enemigos. No condicen ambos actitudes,
ciertamente, con el pánico que les adjudica el Vice.
cónsul Freddi.

6 Un parte de Lomas info,m6 al jefe político ··que
se posaran al enemigo troidoromente·· 50 horr.bres de
su fuerza; también un capitón Acosro desertó, y 6
hombres del regimiento de Fríos. En cuanto o los
jefes de lo campaña. no concurrieron o tiempo para
defender lo ciudad, como estaba previsto. Por otro
porte, ol rechazarse el ataque, los defensores cc,n.
sumieron sus municiones, ya que el doctor Ruiz Mo­
reno había despachado el dio anterior rumbo a lo
ciudad de Santo Fe, por pedido del Gobemodor Oro­
ño, 25 infantes a órdenes del comandante don u­
genio Ruiz, con el mejor armamento que se dsooria.

7 Hobio asumido provisorlamente lo jefatura don
José Fidel de Por al triunfar el movimiento. pero
desde el 26 de diciembre fue reemplozodo po, dan
harón Cbstellanos, al menos en las apariencic.

8 A l no poder ser habido w persona. ut1 9ru,»0
armado penetró en la cosa de Ruiz Moreno y tocó
de ella un retrato suyo. que fue llevado o lo polara
y "fusilado" frente o la Jefoturo Politice.

Vida del Instituto
RES GESTA

Con la aparición de Res resta se cumple una
nueva etapa del Boletín del Instltuto de His­
torla. En el número 2 de esta publlación de
ciamos que el eco obtenido por et bo!ein M 1
habla sldo tan auspicioso que DC1t lmp,,n!a la
obligación de mejorarlo mediante la incorpo­
ración de dos nuevas secciones. Alceti y
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BIbllograta. Su favorable acogida por parte de
los investigadores e instituciones que la reel.
ben , nos hizo pensar en agregar algunos ar­
tículos breves, y en dar une. nueva estructura
al boletín, jerarquizando su presentación me.
diante la impresión tlpogrf.flca.. De ese modo,
el Instituto de Historia ofreceré, a través de
las páginas de Res gesta, aportes breves pero
enriquecidos por el bagaje erudito, además de
reseñas bibliográficas y noticias acerca. de
su actividad. Los trabajos de mayor aliento se­
guirán publicándose en las ya. conocidas series
de Monografíns y Ensayos y Documentos, sin
desmedro de la edición, en un futuro no dema­
slado distante, de un Alllua.rlo, cuya. preparación
se encuentra adelantada,

DOS NUEVAS PUBLICACIONES
Al aparecer Res gesta habrán comenzado a

distribuirse dos nuevos titulos: un libro del
canónigo doctor Américo A, Tonda, miembro
Ulular del Instituto, titulado Del pasado cordo­
bés y santafesino, dentro de ls serle Monozra.
fías Y Ensayos, y un opúsculo del doctor Car­
los D. Glannone, también miembro titular del
organismo, sobre El diario de José Manuel Sán.
chez, alférez abanderado del Cuerpo de Galle­
tos en las Segundas Invasiones Inglesas, como
parte de la. serie Documentos,

DONACION DE AHTTON ADVENIAT
EI Instituto recibió de BLsch6fiche AktionAd.

veniat una donación para adquirir obras de
historia. eclesiástica. La. generosa. ayuda. de los
católicos alemanes permitió adquirir más de

_doscientos utulos, que procesados ya bibllo.
gré.flcamente, enriquecen la sección respectiva
de la biblioteca. del organismo. Es propósito de
la Dirección dar a conocer en sucesivos núme­
ros de Res gesta. la. nómina. de las obras incor­
poradas.

MESA REDONDA SOBRE "BELGRANO
Y LA BANDERA"

Organizada por la Cátedra Belgraniana del
Instituto, tuvo efecto el 21 de julio, en el Mu­
seo Histórico Provincial de Rosario "Dr. Ju­
lio Marc", una. mesa redonda sobre Belzrano
y la bandera, que contó con la presencia de
investigadores y a.Jumnos de las carreras de
historia. que se dictan en la. ciudad. En primer
término el profesor Osear Luis Ensinck se re­
firió al tema Origen y destino de la bandera,
analizando las distintas teorías al respecto y
señalando con acopio de referencias documen.
tales su opinión sobre ese controvertido punto.
Posteriormente, el director de la cátedra, doe­
tor Carlos D. Giannone, se ocupó de la. ubica.
ción de las baterías de Rosario, expresando,
entre otras cosas, el error que significa afir.
mar que la enseña patria fue izada en la isla,
donde se hallabas la batería Independencia, y
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demostrando lo Inexacto de tal creencia. que,
pese a. todo, aún se sigue repitiendo hasta en
algunos medios de comunicación masiv& de ex.
traordinarla difusión.
Por último, hubo un cambio de opiniones del

que también participaron el director del Insti­
tuto, profesor Miguel Angel De Marco, y el
arquitecto Osear E Mongsfeld, y seguidamente
se entregó a. los presentes certificados de asis­
tencia a la mesa redonda.

JORNADAS DE HISTORIA DE ROSARIO
Durante los dias 8 y 9 de octubre de este

año se realizarán las Segundas Jornadas sobre
Historia. de Rosario, organizadas, como las pri.
meras, por el Instituto de Historia.. Se consi.
derará el tema La evolución de la ciudad de
Rosario en su primera centuria. El interés des­
pertado por el encuentro hace prever que su
reallza.clón permitirá ampl!a.r los conocimientos
acerca del pasado de la ciudad. a la. vez que
estimulará las investigaciones al respecto. En
el próximo número de este boleUn se ofrecerá
la. crónica de la reunión y el resumen de los
trabajos presentados.

RELACIONES CON ESPARA
El director del Instituto, profesor De Marco,

estuvo en España, donde realizó Investigaciones
en el Archivo del Ministerio de Asuntos Exte­
riores de Madrid y en otros repositorios, sobre
las relaciones entre la Madre Patria y la Ar.
gentina en el periodo 1852.1864. Lo hizo den­
tro del Programa de Intercambio y Cooperación
con Iberoamérica, destinado a profesores e In­
vestigadores. Durante su permanencia en Es.
pa.ña dictó conferencia.s y ma.ntuvo entrevistas
con destacados historiadores.

Bibliografía
LA LUCHA POR LA CONSTITUCION

Por ISIDORO J. RUIZ MORENO *
En este libro, destinado a. pervivir en la

hlstoriografla. argentina por el a.cierto de su
tesis y el vigor con que se exponen treinta. y
tres años cruciales de la. vida. nacional, Isidoro
J, Rulz Moreno evoca. la denodada lucha. por
la Constitución, librada. desde los ellas de le pri­
mera batalla. de Cepeda. hasta la sanción de la.
Carta Magna,, en 1853. Se trata. de una. obra
minuciosamente trabajada., que revela. largos
años de preparación y está respaldada. por la.
autoridad de quien viene ofreciendo desde hace
tiempo, trabajos en los que gravitan por igual
la. erudición y la seriedad en los juicios. La.
lucha. por la. Constltucló.n mereció el voto de
sobresaliente y la. recomendación al Premio
Facultad, por parle del jurado que otorgó
al autor el erado de doctor en Derecho y Cien.
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claa Soc iales de la Univers idad de Buenos Al­
res, como seguram ente mereceré. el reconocl.
miento de los especialistas y del público lec tor,
ahora que circula bajo el sello editorial de
Astrea,

Dice Rulz Moreno que al concluir la prime­
ra década de vida Independiente , la guerra por
la emancipac ión se alejó del actual territorio ar.
gentino; logrado ese trlun!o Inicial, se presen­
taba como tarea nac ional la de dotar al fla.
mante Estado de su ordenamiento legal, es
decir, darle una Consti tución como objetivo
prioritario. En esa faena se empeñaron la ma­
yora de los hombres públi cos argentinos, con
la excepción bien signifi cativa de Rosas, que
rea lizó gigantescos esfuerzos para oponerse a
la corriente mayoritaria que quería ver orp.
nizado definitivamente el pals,
El método elegido "ha sido buscar en las

fuentes las piezas contemporáneas de los pro­
tagonistas de la historia, desechando citas de
autores en lo que respecta a sus opiniones, para
utilizar únicamente los documentos que ellos
ofrecen. De tal manera, sin preju icios, se evi.
ta la distorsión de las conclus iones propias. Y ·
los resultados son sorprendentes: hechos que
parec ían de signl!i cado definitivo, situaciones
al parecer inconmovibles, vienen a sufrir una
alte ración s veces profunda en su análisis! La
modifi cac ión es a veces una mera corrección
de detalle, pero en otras, se tra ta de cambios
sus tanciales de crite rio" .
El autor llega a la conclus ión de que la de­

nominación de federales y onltarlos no puede
ser estric tamente usad a mis allá de 1827; qÜe
los primeros no se contentaban con un preca­
rio ordenamiento de pactos interprovinciales,
sino que, como los unita rios , aspiraban a la de­
finitiva organización cons ti tucional ; que la re.
voluclón del l• de diciembre de 1828 carec ió
de ldeologla y de proyección nac ional ; que Ro­
sas representó un unitarismo abso luto y que
muchos de sus enemigos luche.ro n por defende,
a. las provincias de le. absorción centralista . "Y
como telón de fondo, dominando la escena, la
cons tante histórica argentina: el afán domina.
dor de Buenos Aires en pugna con la resis­
tencis del interior''.

Podría el autor, con autoridad, hacer suya la
frase de Vicente FIdel López en las cé lebres
Jornadas de Junio de 1852 -magistralmente evo.
cadas en este libro: "¡ Amo como el que mis
al pueblo de Buenos Aires en donde he nacl­
do, pero alzo mi voz también para decir que
mi patria es la Repúbli ca Ar¡enlina y no Bue­
nos Aires",

Uno de los méritos más destacables de La
lucha por la Cons ti tución es el apropiado uso
que se hace de documentos poco difundidos. No
le seduce a Rulz Moreno estereotipar en pocas
lineas de cosecha propia el contenido de un
papel fundamental: lo reproduce en sus partes
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esenciales, aunque debe dedicarle un espacio
pronunciado, como debe ser y conviene para
ubicar al lec tor en el contexto de los procesos
que se estudian. Asl, rccupcra para la memo­
ria de los argentinos testimonios que, sin la
necesaria nación, resultan Irrelevantes, pero
que, ubicados en su lugar le¡IUmo, adquieren
gran claridad., Para dar un ejemplo, los que
se refieren a la adopción de la Idea federal
por hombres que, como Rivadavia, hablan sido
lideres del unita rismo. Según el doctor Benja.
mln Vlctorlca, la verac idad de cuyo testim o­
nio resulta insospechable, Salvador Maria del
Carril le expresó en Paraná, en los días de la
Confederación Argentina: "Estábamos ciegos (el
plural se refería a Rivadavia, con quien vivió
en la ciudad brasileña. de Santa Cata lina); la
bell lsima obra de Tocquevil le que llegó a nues.
tras manos nos abrió los ojos ; mucho hablamos
y discutimos, y nos convertim os apasionados al
federalismo".

Hay que señalar también el valor didáctico
que tiene esta obra que, seguramente , será
aprovechada por profeso res y estudiantes uni­
vers itarios, quienes, a través de dieciocho só.
lldos capltulos, hal laran excelentemente estu­
diados los temas fundamenta les de la historia
cons ti tucional del periodo que ell a. abarca.
Ruiz Moreno expresa que su libro aspira. no

só lo a reconstruir el pasado sino a mostrar la.
evolución Ins titucional del país y explicar al.
gunas de las deformaciones heredades (""Vivir
el federalismo auténtico será contribuir a reali.
zar el ensueño de grandeza tan to ti empo am­
blcionado"); sin duda. lo ha. conseguldo con
este volumen de gran interés (404 páginas, .

Migu el Angel De Marco
• Estecomentar lo ha sido reproducido del que
publicó su autor en La Capital, Rosar io. 25
de noviembre de 1976,

BUENOS AIRES Y SU GENTE (1800-1830)
Por CESAR A. GARCA BELSUNCE

La obra Buenos Aires y su rente (1800.13)
cons ti tuye el primer tomo de un plan más
vasto que abarcará el aspec to cultural. eco­
nómico y soc ial del mismo universo. encarado
por un equipo de invesUgnción que dirige el
doctor César A. Garc ía Belsunce , con la. cola.l,o •
ración de Susana Frias, Abelardo Levagri L4
liana R. Méndez, Mercedes Muro de Nada) y
Maria Riso lfa de Capurro Rob les Este rupo
lnterdlsciplinarlo desentraña la realidad hlsló­
rica de Buenos Aires, parti endo del Hombre
es decir , del protagonista de carne y hueso y
modelador de nuestra vida como nscoón

El doctor Garcla Bebunce es un esl\ldmeo
de la historia argentina y en múltiples trabajos
sobre la materia, ha volcado con ngidea cen­
tíf ica sus val iosos aporta producto de una
minuciosa y paciente busqueda. E todos etloa
se has planteado objeti vos bien definidos y, en
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parti cular, en esta obra se propone escribir
historia social de un contexto determinado y
en un tiempo determinado, proporcionando ele.
mentas e Jnterprctaciones de singular valor, pa
ra los que ha uti li zado alternativamente méto.
dos cuanti ta tivos y cuali ta tivos.
La ciencia. histórica ha sido el eje de la in­

vestlgación, pero a su vez se ha logrado la
apertura hacia el caudal de otras disciplinas,
es dec ir, la economle., demogra.! la, estadlsli ca,
derecho, etcétera, las cuales sirven de apoya.
dura a la totalidad de la obra, brindando tan to
sólidos datos como serias aprec iaciones.
De esta manera, y con tan admirable dis­

posición surge el primer volumen de una serle
de cuatro tomos, dedicado a la gente de Bue­
nos Aires, con un criterio original y cuya.
enumeración abarcarla. los siguientes aspec tos
contemplados en la exposición: 1) Explicación
metodológica del trabajo y descripción del am.
biente !isleo donde se asentó la pob lación; 2)
Estudio histórico-demográfico de la ciudad
(edad, sexo, estado civil, raza, nacionalidad,
eondlclón, situación famil iar y ocupación); 3)
Estudio histórico.demográfico de la campaña ;
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